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Ya es de noche y  l 
^Igueo por el a lr f t ín  i 
lograr locsUx&rla tle> 
rra del cacique. El 
íien io sopla sobre el ¡ 
cielo y  epagftlas «s* v
trellas: cl Tiento s e r ” '*’ ' 
de cuenta de que h a l  
hecho m al y  trae  nu* I 
bej negras; que pose I 
ante el azu l. El tra - l 
vieso vleato cada vez 
sopla con más iuer*
2i.  el < patlp laao>

, pierde estabilidad , se j 
JO ionde un aU  y , 
vaeivea le s  vueltas; 
la escotilla se abre.
Pirracas se abraza a 
las piernas de Cubi*
M '». ásce se agarra a 
las orejitas de Pirra- 
css. Korribles mlnú*
.tos de espanto y  te ­
men el peligro les 

^muerde, h^irracas se 
hace con el volantil 
V por casualidad o 
por milagro del c ic­
lo. ccsao de dar Fael- 
ts) y patlplanizan en 
UQa^Ttierta.

c
■t?

- iHcmolaoliul i t f e s  uo haclia coü lucHtl 
- lA tiz a l 
- iD a l
—S i bemo9 perdido el indio.
—Oyej tienes razác . , , .
- S i .  Cubillo , tengo razón; pero aqu i vamos a_perder hasta la  razón.

3

y

«Yo soy la  C ínastera» csnUn «  diio).
Inspeccionan el terttno ; efectivamente es uno huerta. Arrancaron ‘O” “*«?. , 

chuja» e hicieron im a ensalad illa  estilo m ad illeao  (con m is  tomate que o t.a  
coia). En e l suelo, a l p ie de un m elonar, encootraton una liebre m uerta. i

-lE stuvendo l iVamoa a guisarla ! Yo me encargo de t i la .

\
\

.4

Y Pirracas la  pre­
parò; sa lió  duTB y 
mal pelada.

—N o m e gusta^ 
P irracas. e l tomata 
la  ha endorecido; no 
sabes guisar, inú til 

¿m ucbacbo: esto está 
m ejor en sa lsa  rosa.

—No lo  creas— 
contestó P irracas • 
la  liebre como me­
ior es íá . es eQ su ma­
driguera y  s i  so  que 
se lo  p re g u n te n  a 
ella.

—Vatnos» ram os. 
P irracas, formalidad, 
qne j a  vas siendo 
mayorcito: no digas 
bobadas, vamos« va* 
mos.

—¿A  dónde?
—«A  Vezencuan* 

do 30 kilócnetrost. se 
le ia  en u a  poste.

'iC ub il iVamob 
a ese pueblo, que c:> 
u a  pueblo pintores 
quísimo J  además 
hay mucho de co* 
meri

-T ú  qué sabes. 
—Que sí: hay cer* 

<1os y vucas y  loros 
y gallinas y sa lch i' 
chas,

—Tú qué sabes. 
“ Lo s í  porque lo 

he comido; tengo a llí 
<JQ tio.

—KixdatuabueU !
, —No. no; mi tío. 
Mi Ifo el de «Vezen- 
cuando» me mando 
salchicbaa 7 jam ón 
'• yo en Madrid co- 

' DIO huevoa de <Ve- 
*encuando>.

'  Bueno, p u e » ,  
ialel rumbo a «Ve* 
zencuando»

Carreterlta arriba 
«orrta el - p a t i p l a -  
"o>, h a s t a  qu« le 
»»lio del motor pa- 

S e  b a ja n  
, naestroí hérues y 
, n lra que te mira, 
nurja. que te h u tja , 
y no daban con i> 
«e t ia : h a s t a 'q u e  
Hrracaa toca la i tue- 
decitas.

. . í i

im

—lUv' iQ u í desnutrlcW nl Cubillo iptonio! H «y que d ar  de comer a las 
ruedas un  poco de a ire . Las cuatro ruedas Iban rcc iín  «vacunadas» y  =1 «pa- 
t lp la n o  Ipobrecillol se  ib*  araflando U barriga p o t la  carretera.

QlorlB F n e r t« !.
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Chamacoco 
y su pandilla

m uy larde y  en tre lo  tarde qot 
era y  la prisa que ten ia, se lavá 

cem o ios gatos, an te la adm ira­
ción d e  Mateo, su  ganso am a­
estrado, que no se  explicaba 
la  aversión de su  am ita ha­
cia  e l agua. ^  f.

El procedim iesto de 
Chamacoco, para dirigir­
se a l comedor, era rapi­
dísimo y  había' que ver 
e l brillo que ten ia ia  ba­
randilla de su  casa . \

i¿ri stxa buenos 
tiempos Chamacoco se 
llamaba Laurita, pero ahora, couio ' '' 
je f e  de se  pandilla , necesitaba on nombre

tnerrero y  en Chamacoco se quedó. Pues 
ien, Cham acoco aquel d(a se despertó

M ; 
A . , ’

i i '
V •

U '

I» .*<

■ÿ \

¡Ahí C itando más disfrtitaba Cham acoco, era  en e l des­
ayuno; su  Caza d «  chccoUte era  un balde d e  pnro grande, 
pties hay qoe advertir que era  muy golosa. Ea eso s í  que 
« su b a  de acuerdo Mateo, qoe se zampaba tranquila mente 
un gran placo d e  ffiaiz. Chamacoco, rápidam ente salió

a la  ca lle . Se bac ía tarde para i r a  
la  escuela  y  no era cuestión de 
Que le  pusieran falta como todo^ 
los d ías.

Chamacoco, se metió lo s dedos ea  la  boca y  cuaodo Chamacoco r| 
metía los dedos co la boca, era para em itir un prolongado y  estridcoBi 
silbido,, que servía para juncar co un momento a toda su  pandiHa. i

(Conrínuarim

la s  ram as del alneB dro y  ibhnau  ub racimo de centenares y m iles úe eatrellJtas dotada». 
Dejan tu  casita  para  estabUcerne ea  otro sitio  y  segu ir a su  re iaa . Las reinas no pueden 
v iv ir jun tas en una cohoexift. No hacen buenas m igas y  ae usataiíau  unas a otras.

Mlrai Marlbel—dijo Tatlu más tezopiado'■'Si parece que esCáu picando con la  trom­
pa una pifia Imuy grmadel.... |muy grandel

—Oye, padrino—me peguntaron loa nlñoa repuestos ya  del susto—¿es verdad que las 
abejas ehupan las Sores y  bacett unos cubitos de ceta y  ios llenan de m iel? ¿£s cierto que 

ae muereq cuando b lncaa el aguijón?
Laa preguntas de lo s ch iqu illos despertaron en m i conciencia 

e l suefio del educador. Me ügur¿ que el huerto se 
transfiguraba eo escuela  activa y Ies endilgué a  ma-' 
s e r a  de cuesto  algunaa curiosidades de apicultura.

' La abejita es e l insecto m ás goloso y  e l que 
m ás engolosina la  vida.

V uela afanosa de flor en fior. Le gusta el tomi­
llo . e l romero, el espliego, e l almendro y U rosa 
berm eja, ^ u sca  so lic ita  un jago  ssucarado que 
vierten laa florea üam ado néctar. Lo, chupa con la  
lengua y  2o convierCe en m iel en e l buche. Lleva 
en sua patas traseras e l polen cogido a  loa esCam* 
bres de Us floresi que alim entan a  la  crlaj Tiene 
cuatro aliCaa transparentes y un faguijón para de­
fenderse. Cuando lo clava pierde la  vida.

Coa la s  dos m andíbulas am asa ia  cera.
No todas son iguales. El cuerpo de la  reina ea

' L m  llore* d « l romero
oiflK ltabef, f  -
hoy to s  flores azules. 
laaAana s e r ia  m iel.

{Cdngora).
Sobre ei alm endral se elem e una reToUda de abejas su tiles, con utt ruido 

denso de eolm ena. Los nlfios se  asustan . V ienen zumbando y  m eclisdoae en 
e l aire s is  lim ites. Se siente e l rabo de los panales y e l rumoreo de las alas. 
El huerto resuena como an a  Inmensa caracola. 1

— ¡H uyU Q n« m ledol |Qui cosa tan raral—gritó la n lf lá , estrechándose a  m i 
y  p ld lindom e protección.

—No tengas culdsdo, guapa. Es un enjambre, una colonia de ebejltas que 
em igra a  otros cam pos. No te escondas. M íralas bien. A hora se encaram an en

alargado; e l de tos lánganos cuadrádo y  volumi­
noso. Laa obreras son m ás pequeflas y la s  única» 
que tr iba ian . Constituyen con cera ce ld itas m a j 
finas en forma dee»aedros y en e llas  deposita la 
reina unos huevos chiquitines y  a llí acaparan las 
obreras la  m lelr .

Forman un estado pequeflito m uy pohiaao, 
con reina y  súbditos. Los m íth o s no traba)an. 
Por zánganos y  gandules se mueren de hambre 
a  las puertas de las colm enas. Las obreras se  mue­
ren  sin reposo en au panal. Recorren cuatro y 
cinco kilómetros para llb at el néctar. Sólo el!«« 
tienen derecho a  la  m iel. £1 campo recibe 1& sen­
sación de su  laboriosidad,

iQ u í bien valoráis el trabajo, abe¡itas dlll-

^ Hubo una ve« un aablo llam ado Séneca, que 
escrib ió en su llbiO de oro eata sentencia. «VW r 
ocioso es .m orir en v id a» . V yo comento sus ps- 
labras y oa digo; Una casa pequefta ae dulcifica 
con el trabajo y  una m ujerclla hacendosa conser­
va aus ojos dulces m ás a llá  de la  muerte.

M artin  Alonso
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T U a u ^ d o ^
(S *  ¡a  p a la (> ra  t^ue h a y  c(ue 

rep e tir  a h o r a .  í ^ e c o r J a r  cfue 

u n  {ixa 03 o fr tn c o n a ^ a t i co m o

o  p e rro s / cfue Lusca(>an la  s a n ­

are d e  v u e s lr o s  h ijo s  y  d a  v u e s ­

tros m a n d o s - ,  c^ue n o  p o d ta ts  e n -  

c o n lr a r  u n  L o c a d o  d e  p a n  p a r a  

los pe<jue*iuelos¡ cfue ¿ e m tá ts  e n  e l  

a h a n d o tio  y  e n  la s  m is e r ta i  d e  la  

cárcel, cfue f u e s i r a  v td a  m i s m a  d e -  

p e n d ía  d e  u n  c a p r ic h o  c n m t n á l .  S i e .  ■ %  

c o td a r  cfue u n  hom(>re lo m o  e n h n c e s  ao’ 

l>ra s u s  h o m a r o s  la  re sp o n s a  L t l t d a d  d i 

sa li-a ro s, cfue la  l u ^ a  e r a  

la rg a , lo s  i r a í a jo s  m u c h o s  

y  la  s i tu a c ió n  d iftc il¡  cfue p o c o  

a  po.-o f u é  a le já n d o s e  e l  p e l t -

í r o . y  cfue a l  a tn a n c c io  a c fu e l p r tm e r o  d e  

r t l  cfue s e ñ a lo  e l  i r tu n fo  d e  v u e s tr a  fe ,  

d e  v u e s tr a  t r a d ic ió n  d e  v u es tro s  tn -  

tereses y  d e  t 'u e s tr a  p a t r ia .

g en ero so s e sta h a xs e n  

¡a s h  o ra s  d e  la  t n c e r t t d u m l í r e í . 

o £ o  h u h ie r á is ' d a d o  lo d o  p o r  s a l v a r  

la  v td a f  v u e s tr a  v id a  y  la  d e  los  

seres a m a d o s .  <Sl p é l t^ r o  p a s o  y  to= 

d a  v u e s tr a  g e n e r o s id a d  h a  d e sa p a re ..  

c id o . < 0 ru n c ís  e l  c en o  c u a n d o  la  p a t n a  

e s t¿ e  u n  p o c o  d e  sa c r ific io j m u r m u r á i s  a n -  

ie  la  m e n o r  in c o m o d id a d )  n e ¿ a is  u n a  

p e c fu e n a  o f e n d a  a  acft^ai d e  c fu ten  

lo  h a í e t s  r e a  In d o  lo d o . 0  

4 0 IS  u n o s  o lv id a d iz o s  o v u e s­

tr a s  p a l a í r a s  e r a n  p u r a  J ii-  

p o c re s ta .

ecu a rd o , ^ e n e r o s tJ a J /  g r a U iu M

'Mfefoeg Ae la  Potrfo
?o r áTras gufito ^Érc? BE ® rbd  ( S I  B u e i l  C o n D e  g ílu a tra c ío n cs  t e  a tó jc c g u i

uénte como en este rnomenío. 
d .
e nuevo hacia eUd y pregúntaselo.

r:v.

Sin darse cuenta de que Id observaban entre el ramaje, fué la mora a meter su cántaro 
en el agua'. E! joven casfeliano se acerca diciendo:

- N u n ca  ha estado tan clarci el cristal de esa 
-  ¿Por qué, señor caballero? -  respondió el

— ¿Por qué? inclínate c i
— Lo estáis viendo, me inclino, miro y no 

me dice nada.
— Pues yo te digo que lo único que no 
está bien en ti es ese traje de mora y 
ese cántaro de esclava. J

Aunque visto de mora 
'O adoro a Nuestro Señor 
¡esucrisfo, pero tengo que 
servir a esa gente que es 
la que me da de comer.

“ Y o  te casaré 
con uno de 
mis caba­
lleros .

4

¿Ves aquel castillo que se levanta allá enfrente al otro ladp dei rio?4^ues 
yo soy el señor de él y áe otros muchos y quiero ser el dueño de éste 

y a veces pienso que seré dueño de toda la tierra, de los castillos.
-  Pues hoy has venido aqui con suerte.
- ¿Po rq u é ? i rs i i |.
-  Porque es Dios, sin duda, el que te ha traido. Desde luego, si eres valien­

te, d la noche puede ser tuya la fortaleza,
-  Explícame. u  l  • c
-  Es nóche de bodas, sencillamente. E l hijo del alcaide se casa. Habrá pes­

ia, mucho vino,'mucho mú.sica y  luego muy pocas ganas de combatir.
~ ¿ y  cómo sabré que ha llegado el momento de dar el asalto?
-  En la torre más alta aparecerá una luz. Será tu estrella.
-  ¿No me engañas?
“ N o  te engaño y para que te convenzas de ello, mira. •
Lá niora sacó una cruz y se la enseñó al mancebo; después cogió su cántaro y 

echó a andar cuesta arriba. A  los pocos segundos se volvió para decir: -  Fíjate 
en el camino que yo llevo. Es el único que permite llegar a la cim a... (Continuará)

Ayuntamiento de Madrid
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chüchgii

Una T9Z qve «Tgoifo ean>¿. AóiotrMrte« fuün» 
•tevDndecorno los ¿tfonofy ei preeÍQ d« lo i «g- 
rarsitos d » mente. Yo do«i« los alHrros, vf tre-

«habÍQ otado a l rabo unas fotos. iTempronito ftn* 
rezabon o hoeer travesuras los níRos de ollíl 
D^tpvis soItó el pregonero o lo plazo poro onun'

• M '

'Ticina poro su trobolo... V os», yo viendo, pero 
 ̂ mojorme, poioron cuatro horas y doi corros 

ríi' mudonzos. Cemo estobo entretenido no me 
oburrío Por eso, <uondo te me obrt¿ (o boca 
e&rrepitosomente, sospeche que era de hombre.

•N

pezor lo vMo de oquel pueblo. Priniero potaron 
íat burrat de le leche con el tfo Roro, que et 
el de lo gorrote y  que llevo boíne. Luego pos¿ 
un chico corriendo detrós de un perro ol gue

V

■?s

elof les precio* en el mercado de lo carne / lo» 
cereales, las legumbret, etc. Yo noté que leyen­
do la listo se <comió» las bellotas. Mói tarde 
de lo que debieron, vi salir o losempleodos de

Pero Un numeroso grupo de gente Momó nSl 
olenctón entonces. ¿A dónde Ín’a a reunirse tonto 
9ente? Soy psicólogo y  ecerlé en segv (da. íAT 
fútbcl o B Ici loroi! . (CONTINUARA)
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Los t im b r »  de alarm a del Eenco Canadlebse soneroa 
«fo interrs&clón. haciendo levantar de la  s illa  doiid« ea ' 
teba sentAOo medio adorm ilado e l buea sereno Francisco, 
quien em ’ju ñ aad o  la  pisto la salió a l vestíbulo para cercio* 
rarse de lu ^^e suced ía. Los ampUos pasillos a media 

aparecían desiertos. El vestíbulo tam bién. Eatró eo

Ue oficinas I dirigiéndose a  la cám ara acoras&da en la  
m inuciosa (jispección que llevaba a  efecto. Por ninguna 
parte se veía un alm a, nt el menor rastro de haberse intru* 
ducido un m alhechor; ain embarco. «1 tim bre segu ía  fuá** 
clonandói sembrando en el alm a del guard ián nocturno 
uo ligero temor. Con la  Uave ab iid  la verja que defendía la

cám ara, entrando en el recinto, ia cual yor precnu' 
deió abierta de par en par. Y dando inrerrup(0(‘ 
h i2, ilum inó ¿s ta  proioiaamente Nadie hab ía tampo^^ 
e lla . ]Qué cosa m ás extradai, se  decía Francisco ^  
tras repasaba una por una los a ltas  ca jas de cauflv. 
Üe pronto ae quedó petrificado, a l descubrir en uo(

^/ESTB PALO M /û*ÇOE) 
M E  ¿ .s  o / d  \

í M b /̂ o s m a l ]
9 0 s  N O  S o y L
p e  V B ñ ú A ú Á

X j

»1 . •"'TTO*» ••

C A N G G T t B

E l  í J 7 T a :S i4 $ M o  d í s e é s -  
TADCj j p é  5ÔP0I-

- â D O Ê É S ' Í ) É

¡Bî AVo.'/aSAvo!,
;C 4 ^ A M 8 /^ ! ,  fS o / i G'«4A/¿5£j'/ 

W  / iP íÁ U D / fiiO S  
M E N T E /
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M 4 M , CORAMBa !

ton Î ^>Ià̂ îâ¿ICliN•í2ê 
r.. -îâTo^ 

c b i è â à - à É i S c i â J d M . . .

Y  £ S  ( ? o e  , T $ ^ X îA Ù È S â M ^ ^ .  

í3 á C É ij c t S á S s á g r S i J ' ia é
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í ü f i o á c S  ç c e  lA - m tv É  ^

T  ÎC®  T.ÊMOB i.  onsâ. CfcSâ.

r>

. 1 - 6 : W

Oí

‘ que «ataba l in  c e n a r  y  pendía de la  cerradura una 
|*"’c pluma de ave, completamente negra. Esto debe 

broma pesada del cajero , seguram ente, que quiere 
1« noche, tn aacu lli enlre dlenU » EranciscO, arran- 

f® !* pluma y guardándola en e l bolsillo . Terminó de 
peccIoDiiio todo y volvl6 a cerrar la  ca ja , d irlglindose

de nuevo fll exterior, mas a l llegar a  !a  verja, vió coD'oia- . 
vor sorpresa to d a íía  que ía ta  estaba berm íllcan iente ce­
rrada Me han robado toda» la s  Uave». peosS Francisco 
recordando qoe la s  hab ía  dejado en e l llavero y éste pen­
diente de la  cerradura. ¿Pero c im o  oo be oído el m eaor 
ru ido ? Ko b ar tem edlo , tendré que term inar aqu<

dentro la  noche......  Cerró el timbre de alarm a y-acurm-
c iad o se  en uo  rincón se dispuso a  dorm ir, esperando 
oue *1 nJCTo dia. con la entrada del peraona!, le lib ra­
ran  de aquella prtslóa que le prohibía cum plir con su 
misión de avisar a  la  policía, p a r»  que IniesUgara c u a n »
babla sucedido .—(C o n ^ nn araJ .
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El DBSPíIjE db t í C n e n t o  d e  K a r i - P e p a

U n a  v i s i t a  
i n e s p e r a d a .

Bq U c{ase no s «  o la n i «1 rue lo  de a n «  mosca. Estábamos todas castigadas a  cuenta de 
u e a  terrtiiUairoa « leed ö s  da coaaa» qu« nadle bab ia contestado a  gusto de nnestra profe­
sora. Y m ientras en el jard ín  se oU a los juegos y  risas de la s  nlAáB de otras clases, 
nosotras fijábamos de m ala gana la  v ista  en noestros libros. De pronto ae abrió la  gua tta  y 
apareció la  Hermana portera: se acercó a  la  ntesa de M adre Tgsacla y  pronunció varias 
palabras' en vos baja, .

—Siendo un caso extraordinario—olmos decir a  nuestra profesora—le co ncede^  el 
pennlsOi a p^sar de que estabas todas castigadas. Y añadió levantando la  vos«

—Angelines, baga e l favor de acom pañar a la  H erm ana, qoe p reguntan  p o r usted. 
Aogellnes se  ((uedó pálida del s u s to  y. toda  tem blorosa, e jecu tó  lo  que le  m an daban, 

En la  clase se  a lzó  un  m urm ullo  de eom entatlos en voz baja. ^
—¿Para  q u i  la  llam arán?
—Debe s e r  algo urgente, p o rque  hoy no es d ía  de  v isita  para  la s  internas. *
—Ya habéis oído decir a Madre IgnaCla qne es an caso extraordinario.
—Yo est07  rab iando  porque vuelva, para  qtie nos lo cuente, *
—C bssss t.....—o rdenó  M adre Ignacia. haciendo callar to d as  la s  voces.
Y en tonces apareció de ouevo la  H erm ana C eledonia , para  d a r u n  nuevo recado. 

NuestT« m onja no  pareció  m uy satisfecha, pero dl)0:
—H ari'P epa , salga u n  in stan te  con  la  H erm ana.
E sta  vez rae tocó  a  m í sobresaltarm e. Y los com entarlos renaciéron de  nuevo, m ientras 

yo abandonaba m i puesto . G uiada p o r  Ía H erm ana atravesé pasillos j  escaleras, hasta 
lle g a ra  la  sala de  visitas. En e lls vi a  un señor 7 a  una señora desconocidos, que tenían a 
A ngelines estrecham ente  abrazada. A l verme, m i am iga se  so ltó  y se  acercó  p a ra  llevarme 
d e  u n a  m ano.

—Estos aoo m is papós * d l|o  presentándom e a  aquellos sef&ores.
'  —¿Los qne estaban en A m ,érlca?-p regun té  m uv aso irb rad a.

—IClaro qtie a i I «.com eotó 'A ngelizas riendo. ¿C uántos q u e rv a  qne tuviese?
C om prendí que b ab ía  dicho una ton tería  y p ara  arreglarlo  saludé c o n ia  m ejor «onrisa 

qne pude . La m am á de  Angelines m e dió m a ch as  besos y dijot
—¿Sabes. M ari*Pepa, que yo ten ía  m uchas ganas de  conocerte? P o r las cartas de  mi 

h ijita  sé  lo  buena  qne h a s  sido  con  ella, cuando  tedas  laa dem ás la  dejaban a  u n  lado  y se 
burlaban  de  s u  tim ides. Sé tam bién  qne la  IJevaste a  tu  casa  duran te  las Navidades, para 
que no  estuviese tan  sola eo esas fiestas y p o r ello (e estoy m ny agradecida y te  he  cobrado 
tin  cariño  tam enso.

—Y ahora  que hem os regresado a E spaña y querem os q u e  Angelines haga con  nosotros 
un  bon ito  viaje de  vacaciones, pedirem os perm iso  a  tflS pad res para  qne venga» con 
n o so tro s—añadió  su  padre.

— lO h, qué alegría!—exclam am os Angelines y yo d ándonos un  abrazo.
—Hoy, p o r de pronto  - dijo la  m am á

de m i am iga '- 'para  celebrar n aes tro  . en ­
cuen tro , os llevarem os a  m er^ indarj a  ver 
unas películas de dibujos.

— caso es......que e su m o a  casUga-
das to d as  las de la  clase—suspiré.

- B a o  se  arregla muy p ron to  con  dos 
pa labritas  que le digam os a la  M adre Su-* 
p e tio ra—aseguró la  m am á de Angelines.
D espoés de dos años de aúsencla» creo 
que com prenderá  nuestro^deseo  de  ten e r '  
a  fa  pequeña  a n uestro  lado.

—Pero  ¿yo?....
—Tú para m í eres com o u n a  h ija . Ma* 

rl‘P ^ a .  Tam bién conseguiré tu  isdn lto .
— |O h . entonces s i  que le  voy a  p ed ir 

u n a  cosa!—exclam é. jHaga llam ar tam* 
b ién  aM ari'C h ari, p o rque  es a u es tra  
am iga inseparable y a^í se  libraré d e l 
castigo general I

- E s to y  viendo que hoy cea llevo 
de paseo a  medio colegio—com entó 
riendo la  seño ia . Pero  si eso  puede 
haceros felices, sea. jTam biéo M ari'C bari 
en tra rá  en e l rescateI....

A l cabo de on  cuarto  de  hora , y ante 
el su ev o  asom bro de  la  clase. M ari C harí fué 
m andada salir en com pañía de la H erm ana poro­
tera . Angelines y yo te  explicam os lo que ocu rría  _  . . .  , ,  . 
ea  pocas pa lab ras y la  p re sen u in a s  « su s  pad res. T»tnbl<n le» lu é  m uy »im páticn, y, un» 
vez obtenidos lo» perm iso» nece iarlos, salim os todos a l a  calle. U n btfffloso cocbe no» 
estaba  esperando  y a l p eco  ra to  no» dejaba en una choco latería  c ín trlc a . N ata coa íruU»,
pastelillos de  chantllly , bocadito» de  chocolate......todo lo  que se  no» anto jó  y m is  n o s  lo í
seiTldo al fnSíante., Lo» p ad res de  Angelines d isfru taban  al yer la  satlsíacclón  de  nuestro» 
ro stro s, u n  ta n to  em badurnados de m arró n  7 blanco.

—¿A dónde  quereis I r  ahora?  . . .
—A ver u n a  sesión  toda  d e  d ib u jo s -c o n te s tó  Angelines—que es lo que m ás n o s d lv le r t |,
Y a  los pocos in stan tes n uestro  deseo se  había realizado. H undidas en  los cóm odos s il o- 

nes. M ar i- íh a ri,  Angelines y yo rd am o s  a  p lenos p u lm ^ e s  con  U s m uecas de MicKcy. las 
aventuras de  Popeye 7 U s iechOrias d e l pa to  Donald. S in  em bargo, un antipático 
lo  nos en to rp ec ió la  vista p e rfee u  de  la  panU lla: era éste n ada  m enos que la  enorm e cabesa  
de u n  señor calvo. Es decir, todavta ten ía un  p a r  de  peUtos sobre  s o  m onda superlicie.

— |Ya se  pod ía  m archar de ab íl—decía 
M ari-Chari. rem oviéndose a  derecha 
e Izquierda en  s u  asiento para 
buscar u n  s iü o  p o r donde ver 
m ejor.

" A  m i m e duele  e l cue* 
lio de ta n to  estirarlo—se 
quejaba Angelines.

—H aced lo m ism o que 
y o —propuse  a m is a m ig u i ' 
ta s » y  vereis qué p ron to  se 
va . S op lad  suavem ente ha ­
c ia  su  calva. Abalanzadas 
en nuestro s asientos 7 sin  
p reocopam os para  n ada  ya 
de  lo  que p asaba  en 
la  pantalla. M ari’
C bari. Angelines 
7 yo com enzam os 
a  echar verdade­
ras ráfagas de  aire 
que hacían  colum  • 
p iarse blaadam en' 
te  los dos pelos d 
la  herm osa

nara  la  p rim era  parte, e l señor se  levantó de sti butaca, se  em butió  «1 abrigo.
som brero  7 se  m azcbó d ic iendo(
con  el cine éste! tNo hay  quien pare de corriente!....
tra s , satisfechas, seguim os viendo la  película. —

I Muy pronto se dará el fallo del C o n ca rao  da o m u j o ,  L IT E R A T U R A  E  IN C tE N IÜ  que tiicimos en el mei de «nere.
Ayuntamiento de Madrid
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E! T ie s to  Ten ía  del So r 
p ro c e d e a K  de U mar. 
tfAspasafido làs moiils&as 
a  toda relocidad.
El viento ib a  creciendo 
cada vez s a  poco mád, 
y  a l llegar a  Santander 
ae coûvler(e en buracáa. 
A nastrando ¿aterías.
Tldriod« te jas  y balcones 
7  llevándose d « caajo 
unos cuantos miradores.
Loa alam bica de la  le s  
todos fueron arrancados 
7  a l Juntarse unos con otros 
úrodujeron m il chispazos.
Ën ia  gran ca lle  de CAdls 
se prendió un cottocircuilo. 
propagándose el incendio 
a l núm ero oehO. quinto.
Loa bomberos montadesea 
acadleron eon su s mangas, 
pero como estaban rotas 

Antonio P a ^ u a l no pudieron hacer nada.
9 aAos.—Bareelona A^udado por e l viento 

el incendio sa  extendió 
por ca lles circunvecinas 
a  velocidad ac/ot.
Las gentes despavoridas 
de la s  casas se salian  
sin  poder salvar s i  un peine 
porque estaba el fuego enciisa. 
A las diez de la  ibañana 
e l incendió se extendió
6or c l puente la  R ibera, 

aam ayor y  Ruamenor.
De las casas contiguas 
a l fuego,
sacaban lo s muebles 

Pascnal Ib ifie f por tniedo. 
años.—Zaragoza. El <Platón>, barco de gnerr» 

que estaba anclado en e l puerto, 
transm itía las noticias 
S . O . S . diciendo.
Acudieron tos bomberos 
de C astilla  j  de B ilbao 
con camiones t  con bombas 
que no se  hab lan estrenado, 
y  a s i e l d ía diez y  ocho 
el incendio se apagó, 
quedando todo abrasado» 
menos «yo>.

Lolita G arcia
10 afios.

M iguel Barceló
13 años.—Barcelona

Juan  Sumoy -
10 años -V e n d rc ll. 13 a n o s .-L a  Coruna.

M am iS  Fafián 
L j  Coruña.

Antonio V iera 
V illa  deA lcám ara- .Rafacl d r l l?osal 

8 aftos.—Madrid.

o e Z ' P

n a r i f t  C a rm e n  E a t « b a n , (Soria).—¡C laro que 
quiero ser am iga cuya! Te mando mi foto d ed ica­
da. Los cuentos y  versos q n e te  sacas de la c a b e u  
me parecen m uy bien, pero n o  me d ices si deseas 
que loa publiquen en Colaboración. Da mnchos 
besitos a loa dos pequeños y  a las dos m ellizas y  tú  
rec ib e un avión llen o  de ello s para t i so la

Lftla Bantaria , (Bilbao).—Tú tam bién ine eres 
m uy sim pática y  me alegro de contarte entre mis 
arnigiBS. Yo no puedo dar las señas d e  ninguna niiia 
sin lu  consentim iento, pero tú puedes escrib ir a 

H. 1 ,  las qoe yo  anuncio en esta misma seccidn, Y si
- parece mejor todavia, daré tns señas y  que te

^  fctAtf'j escriban las que lo  deseen . Recibo uo abrazo.

M a ry n é a , (O viedo). — Aquf 
va  e l modelo de abrigo y  gorra 

para e l muñeco con un abrazo.

O a ir a a p e u d a i ia t a  — Lale Rentería, c a lle  A. M azarre- 
do, 43, 3,*, Bilbao, con n iña de 14 a  15 años, dCSan Sebastián, 
qué sea traviesa.

U f tr l té  I.6p eE , (La Coru­
ñ a )—Encantada de ser amlgui- 
ta  tuya . Siento que me hayas 
enviado lo t dibujos a mi. pues 
a s í tardarán todavía más que 
si los hubieras mandado di- 
r e c t a m e n t e a  Colaboración.
Ten paciencia, pues, y  espera aunque sea má» 
de un año, pues m i correspondencia, lleva año 
y  pico de retraso y  no hay m edio de ponerla al 
d ía , como no fuese dedicando a esta seccidn 

. todas las páginas dcl semanario, iQué culpa 
tengo yo de tener tantos m iles de am igultas! 
Te mando la  foto de Comunión y  m iles de

N. G uillén.

da d e  ser amiga vuestra. Supongo que y a  abréis puesto en práctica cnaJ“ 
qu iera d é lo s  juegos que han salido en esta sección. Doy vuestro en cab o  
y  con un $a!ndo para la  Alhambra, os mando tres cariños<Á besos de los más 
grandotcs que tengo.

Teresltft d « L u i« ,  Ptiblla. y  F ll^ r in  n « ’n-
(M aliañ o ).—Recibo ahora vuestro sim páti­

ca  carta y  en prueba de mi cariño os mando mi 
foto d e  m ontañesnca. Ya habréis leído en mis 
,)venturas lo  q uem e ocurrió a mi paso~por San­
tander. M e he enterado d e l terrib le incendio 
ocarrido en la  cap ital d e  la .Montaña y  m e he 
acordado mncho de tantísim as Amiguitas santan- 
dcrinas como ten$;o. Para vosotras y  para todas 
e llas  muchos y  fuertes abrazos,

O o n e h ita  H e r ­
n á n  d e z , (M adríd).

j i t a  d e  cartón, d e lta -  
maño que te  con- -  . ,  _Jf n 
venga. Luego recor- ^ '-*'«.0  u u  e-íu-^-t e lf,
tas dos m edas de un - .  .  .
cartón f u e r t e ,  las 
Qnes con nn alambri*
to y  la s  pones en un extremo, repitiendo lo  mis­
ino con las otras dos en la  otra parte. Te man> 
do m i foto y  muchos cariñosos 
besos.

Olotild ltft B l T « r o ,
(M adrid). ̂  Ya estas adm itida cO' 
mo am lguita. Sin embargo, creo 
que no llegaré  a tiempo can el 

vertido . Por sí acaso te  s ir ?e  para esta primavera, m  io  man- 
do. No puedo darte.m is señas, porqne entonces n ii casa  se­
ría  un verdadero jub ileo  de niñas que vendrían a visitanne 
y  Ja an a  tendría que pasarse e l d ía abriendo la  puerta. Con­
tén tate con escrib irm e a «F lechas y  Peiayos», desde cuyas 
páginas únicam ente pnedo yo  charlar con todas las niñas de 
España. Recibe besos y  abrazos cariñosos,^

H ftr ift K le v e a  (Huesca).—Supongo que para
to 'cum pleaños recnrrirías a m irar las recetas de bombones, 
que ya  se han publicado en esta seccidn. En e l número 39 te* 
nías una, precisam ente. Como y a  pasó tu  apuro, te  mando 
e l modelo de peinado. ¿Te gustaron los recortables d e so sé  
Antonio y  Miss K etty qne aparecen e ii los dos últimos 
libros de mis aventuras? ¿Q ue ta l van esos estudios? Re- 
cuerdos de mis hermanos y  cariñosos besos a  montones de 
m i parte.

O A rre apo n  d « B c l i i .—Menchu Borrajo, Marité 
y  Franci Salas, desean escrib irse con una niña de La Coruña de 
quince años, que le .q u ste  leer.

M A R h P S P A ,  '

;  *  A ‘ I e m;
(  besos.

H e n o b n  B o r r a j o ,  M a r i t i  H a t t i a e s  
■C'^ y  F t a n o t  B a l a a ,  (G ranada), — Encanta-

MarMnez 
catorce a
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H aciendo son*r sns espuelas, e l  escudero entró en el salón, donde fué red b id p  por e l  am a d e  llaves a quien indicó venta de parte de la  muy ilu stre 
y  a lt?  dam a la  cam arera m ayor, para darle  un recado verbal a  !a  condesita. AI enterarse de ello , inm ediatam ente fué obseqmado con an as t o ^ s  n - 
qoJsimas y  n a  vaso d e  tu e n  v ino español que Juan  apuró de un so lo trago . Luego, condujéronle hasta las habitaciones en donde estaba anhelante 
espetándole, la  condesita. — M i señora - d i jo  Juan  barriendo e l suelo con sn so m b rero - vengo a  que me d igáis lo s motivos d e  su  vuestro destierro 
y  VHestra ausencia d e  palacio». La joven  le  explicó todo cuanto hab ía sucedido y  e l por qué d e  hallarse reclu ida en aque l desierto . Juan  la  consoló

acoostíándo le no ced iese a  las pretensiones del viejo conde, pues sabfa positivam ente que su  antigua señora y  am iga estaba m uy interesada 
en arreg lar e l asunto. D eseando explicar a  su  señor cuanto antes lo  que habla sucedido, s e  desp id ió m uy pronto de la  condesita y  después de 
volver a  beber tmos vasos d e  vino, montó en su  caballo em prendiendo e l regreso. Para e l capitán las horas se  le  antojaron s'g los esperan o a 
llegada d e l em isario. Sentado en el cuarto de banderas, con e l ceño fruncido, dejaba que se  escurriera e l tiempo intentando buscar solución a 
su  conflicto- U n oficial d e  guardia entró avisándole que deseaban hablarle . Dando un brinco d e  la  s illa  sabó Egido creyendo que era  su  escndero,
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